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Letras

‘Averroes, sobre la substancia del Universo’ es el título de la publicación que acaba de ver la luz con las fir-
mas de Andrés Martínez Lorca, catedrático emérito de Filosofía Medieval y encargado de la edición, y 

Juan Gómez Bonillo, catedrático de Bachillerato de Filosofía, y traductor de esta obra del sabio cordobés 
que se realiza por vez primera del latín al castellano, coincidiendo con los 825 años de su muerte.   

Juan Gómez Bonillo  
TRADUCTOR DE ‘AVERROES’ Y CATEDRÁTICO DE FILOSOFÍA

¿Ofrece sorpresas de relieve 
en cuanto a otras reflexiones fi-
losóficas  documentadas del 
mismo pensador medieval y 
musulmán? 

La iniciación de Ibn Rusd (lati-
nizado Averroes) en la filosofía es 
un hecho tardío en su vida. Sus 
centros de interés eran la jurispru-
dencia (su abuelo y su padre fue-
ron cadies en Córdoba y él mis-
mo también lo fue en Sevilla) y la 
medicina.  Era médico de la corte y 
su libro Kulliyyat fue un referente 
durante mucho tiempo en los es-
tudios de medicina. Según la tra-
dición, fue el propio califa quien, 
deseando conocer la filosofía aris-
totélica y no entendiéndola, le pi-
dió que se la explicara. De ahí 
surgen los numerosos comenta-
rios de las obras de Aristóteles por 
los que en la Edad Media mereció 
el sobrenombre de el Comenta-
dor. Entre las obras que no res-
ponden a ese formato de comen-
tario, una es Sobre la Substancia 
del universo y otra La Refutación 
de la refutación, una de las más 
importantes de Averroes, en la 
que responde al ataque perpetra-
do por el teólogo musulmán Al-
gazel contra la filosofía. El pensa-
dor cordobés destaca por la pulcri-
tud de su pensamiento y la preci-
sión terminológica. 

La lectura de su traducción 
desprende que el propósito de 
Averroes en este texto original 
era investigar la naturaleza de 
los cuerpos celestes según las 
doctrinas de Aristóteles, como  
recuerda el editor en el prólogo. 
Su interpretación de la obra alu-
dida constata matices significa-
tivos y desvela aparentes con-
tradicciones con De Substantia 
Orbis. ¿Sugieren distanciamien-
to de su icono filosófico? 

La primera línea de este tratado 
es la declaración de intenciones: 
investigar la naturaleza de los 
cuerpos celestes y sus motores. 
Y, de modo tajante, afirma que 
esta investigación parte de lo que 
Aristóteles dijo, porque ‘su  opi-
nión es la más cierta y verdadera  
y en él debiéramos apoyarnos en 
todo lo que concierne a las cien-
cias’. Pero advierte Averroes que 
el sabio dejó el estudio del cielo 
sin terminar, y se impone enton-
ces ofrecer una imagen completa 
y coherente del mismo. Además, 
en los textos aristotélicos  hay 

aparentes incoherencias  que 
han originado interpretaciones 
erróneas y que urge eliminar para 
que su pensamiento brille en toda 
su pureza. Avicena y el citado 
Agazel son objeto de sus críticas.  
Es este un gesto de honradez inte-
lectual de Averroes hacia su mo-

delo, Aristóteles. Ser fiel no signi-
fica ser un acrítico seguidista. ‘Yo 
soy amigo de mi maestro, pero soy 
más amigo de la verdad’, aseguran 
que dijo Aristóteles cuando se 
apartó de las teorías platónicas. 
Pues bien, un caso parecido. 

¿Podría afirmarse que su tra-
bajo confirma a esta figura an-
dalusí como el gran discípulo 
aventajado del maestro griego? 

Sin duda alguna. Es el más gran-
de de los seguidores de  Aristóte-
les, junto con  Tomás de Aquino 
en el mundo cristiano. Un medie-
valista francés decía que por la fi-
nura de su pensamiento rivaliza-
ba con su modelo Aristóteles. Le 
cupo también al sabio andalusí la 
tarea de pulir muchas de las des-
viaciones conceptuales  que la 
historia del pensamiento adhirió a 
sus  doctrinas. Téngase en cuenta 
que, una vez cerrada la última es-
cuela griega de Alejandría, las 
obras de filosofía griega se tradu-
cen al árabe y la actividad filosófi-
ca se traslada a Bagdad. Conforme 
con la máxima italiana traduttore, 
tradittore (traductor, traidor), toda 
traducción implica una cierta re-
nuncia al rigor conceptual del 
texto original, y esas deficiencias 

conceptuales, con frecuencia, son 
una fuente de interpretaciones 
falsas. Pues bien, son estas traduc-
ciones los textos aristotélicos 
que comenta  Averroes, contami-
nados de neoplatonismo proce-
dente de la escuela de Bagdad. 
Hay, pues, que pulirlos de esas ad-
herencias. No es sino una centena 
de años tras la muerte de Averroes 
cuando Guillermo de Moerbecke 
hace la primera traducción directa 
del griego a instancias de Tomás 
de Aquino. 

¿Procede reconocer un apre-
ciable grado de convivencia y 
clima de tolerancia en aquel ca-
lifato andalusí, entre el islam y 
el judaísmo sefardí, representa-
dos ambos credos por este sabio  
cordobés y Maimónides, al 
mantener los dos una fluida co-
municación en el marco de su 
conocida amistad? 

Es cierto que durante el siglo 
XII, época en la que Averroes y 
Maimómides convivieron en Cór-
doba, hubo un largo período de to-
lerancia bajo  el gobierno de  de-
terminados califas, pero nuevas 
invasiones trajeron nuevas ban-
deras de lucha. Ambos sabios, que 
siempre habían defendido la pací-
fica convivencia entre credos aca-
baron sufriendo la amargura del 
destierro. Averroes fue más afor-
tunado porque pudo elegir su lu-
gar de exilio. Optó por Lucena, 
donde había una fuerte colonia ju-
día. Maimónides, por su parte, 
perseguido por los almorávides, 
tuvo que huir de Córdoba. Tampo-
co fue acogido por sus correligio-
narios judíos, acusado de ir contra 
la ortodoxia religiosa. Su vida des-
pués no fue sino una constante 
huida de ciudad en ciudad hasta 
su muerte en Egipto. Esta desco-
razonadora frase resume este pe-
ríodo de su vida: «El exilio ha sido 
mi salario». En la etapa medieval, 
el pueblo llano hace de la convi-
vencia un ejercicio de vida. Suelen 
ser los poderosos los que tienen 
necesidad de levantar barreras 
ideológicas o religiosas para justi-
ficar sus tropelías. 

Averroes y su pensamiento 
sobre el racionalismo de Aris-
tóteles y el naturalismo griego 
en ciencia fueron valorados no 
solo en la Edad Media, también 
durante el Renacimiento. Dan-
te lo cita en unos versos, Rafael 
lo ubica en su célebre cuadro de 
La escuela de Atenas junto a 
Aristóteles y Platón. ¿Duda us-

Amado Moreno

«El sabio andalusí destaca por la 
pulcritud de su pensamiento»  

Juan Gómez Bonillo, con la obra entre sus manos durante la entrevista. | LP/DLP

ted de la utilidad y vigencia de 
las enseñanzas de Aristóteles y 
Averroes? 

No me cabe la menor duda de la 
utilidad de  la enseñanza y la 
práctica  de la filosofía y los estu-
dios humanísticos.  Máxime en 
este  mundo  en que vivimos, 
sometido a un cambio tan vertigi-
noso que casi no tenemos tiempo  
ni de adaptarnos a su ritmo. Los 
enormes progresos tecnológicos 
han transformado de manera ra-
dical el panorama social y educa-
tivo. El método de aprendizaje 
predominante en esta sociedad es  
el del ensayo y error. Yo veo a los 
niños que  aprenden  a jugar 
sólo tocando en la pantalla de sus 
tabletas o móviles. No  hay  que  
pararse a pensar cómo hacerlo  
sino solamente tocar. Sin embar-
go, no podemos dejarnos arrastrar 
por esa vorágine. Hay que conse-
guir espacios de reflexión para 
plantearnos qué valores incorpo-
rar a nuestro proyecto vital indivi-
dual y colectivo. Y por supuesto 
exigir a los gobiernos que integren 
en sus modelos de Educación 
aquellas enseñanzas que favore-
cen ese objetivo. 

A propósito de los sistemas 
educativos, ¿qué países presen-
tan una sólida oferta de estas 
enseñanzas humanísticas? 

En general, este cambio profun-
do que los avances tecnológicos  
imponen en la sociedad, afectan a 
todos los países, de modo que to-
dos hacen los ajustes pertinentes 
en sus ofertas educativas. Países 
como Francia o Alemania mantie-
nen un bloque de enseñanzas hu-
manísticas sólido que se traduce 
en la gran producción cultural en 
ese ámbito. En España ocurre que 
el cambio constante de modelos 
educativos no responde tanto a la 
necesidad de adaptación a los 
cambios sociales, sino a plantea-
mientos ideológicos de los parti-
dos que se alternan en el poder. 
Por otra parte, es preciso decir que  
se está produciendo el hecho cu-
rioso de que el progreso tecnoló-
gico es visto  mas con cautela que 
con entusiasmo. En este sentido, 
hemos sabido que los responsa-
bles de la Unión Europea tienen 
intención de regular el tema de la 
inteligencia artificial (AI). 

Atribuye al profesor Andrés 
Martínez Lorca haber sido el al-
ma de su tarea traductora. ¿Es 
algo más que una muestra de 
gratitud al editor con respaldo 
de la UNED? 

Este libro es fruto de la estrecha 
colaboración entre el profesor An-
drés Martínez Lorca y yo. Él estu-
vo presente en todo el proceso de 
realización de la tarea. En un prin-
cipio se planificó como una tesis 
doctoral, bajo su dirección, pero 
finalmente fui yo quien desistió, y 
seguimos colaborando con vistas 
a una futura publicación. Traba-
jar con él ha sido todo un privile-
gio. Su talla intelectual le ha vali-
do el reconocimiento de impor-
tantes instituciones como la Real 
Academia de la Historia y la Aca-
demia Ambrosiana de Milán de las 
que es miembro Martínez Lorca 
desde hace varios años.   
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